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i Son correctas las tarifas de autos? 
AS tarifas del seguro 
del automóvil suben 

1 prácticamente todos 
los años sus precios y, a pesar 
de eUo, sigue siendo un mer- 

I cado en el sue la mayoría de 
1 las empres& están &diendo 

dinero. Mucbo se ha hablado 
sobre las causas que provo- 
can esto: amento de la siniestraudad 
por la subida de indemnizaciones mi- 
nimas, sentencias disparatadas, 
infraestructuras tercermundistas que 
aumentan la frecuencia de accidentes, 
costes de talleres que se disparan, y 
todo ello unido a una necesidad de se- 
leccionar mejor y por supuesto de ba- 
jar cosies de adminisiración y dismbu- 
ción. Sin embargo, nadie ha hablado 
sobre la suficiencia de la tarifa. 

Hasta hace unos años, las tarifas del 
seguro de automóviles estaban some- 
tidas a control admini~üativo. lo que 
acme6 enormes problemas a las em- 

1 presas, algunos de los cuales todavía 
se arrastran. Pero hoy día no hay ra- 
z6n para que las tarifas que se cobren 
no sean las correctas. El problema que 
planteamos es: jestán las tarifas co- 
rrectamente calculadas sobre bases e 
hipótesis correctas y utilizando una 
metodología adecuada? Si esto no es 
así, ¿qué habría que hacer para rectifi- 
car y calcular técnicamente tarifas que 
incluyan los ratios de siniestralidad 
reales y permitan un determinado 

1 margen de beneficio? 
En nuestra experiencia, trabajando 

en un gran número de países, hemos 

7 observado que, en muchos como se está considerando actoalmer 
mercados. las tarifas de au- te. el coste al uue se hubiesen liauidi 
tomóviles están incorrecta- do en el momento de la apertura o n 
mente calculadas por dos visión del expediente. 
motivos que entre sí están 
interconectados. 

El prima0 es que al no es- 
'm las provisiones técnicas a m .  su nivel correcto ieenerd- 

1" 

mente infravaloradas), se toma como 
base un ratio de siniesvalidad que es 
inferior al real. La segunda razón es 
que no se tiene en cuenta la futura M- 

nación de costes, a la cual habría que 
hacer frente con la nueva tanfa 

Teniendo en cuenta la actual sinies- 
tralidad en el competitivo mercado del 
seguro del automóvil en España, con 
muchas empresas aumentando su vo- 
lumen de facturación, bien por au- 
mento de cuota de mercado o sencilla- 
mente por los sucesivos aumentos de 
las primas, es lógico que este efecto 
subyacente de la infiaci6n quede es- 
condido en un primer análisis de las 
cuentas anuales. 

Resulta difícil llegar a estimar de 
forma realista las provisiones para si- 
niestros en este ramo, e incluso eonti- 
nnará siendo d i i i l  en los próximos 
años debido al efecto directo e indi- 
recto de las continuas adaptaciones a 
las indemnizaciones mínimas exigidas 
por n u m a  integración en la Comuni- 
dad Europea. Esto implica que cuando 
se calculan las provisiones para si- 
niestros pendientes, es n e c m o  tener 
en cuenta el coste final al que estos si- 
niestros van a ser liquidados, y no, 

rfE1 coste real debe 
tener en cuenta la 
rentabilidad 
financierw 

; cierto, no obstante, que L. 
:coste real» del siniestro abier- 
o debe tener en cuenta la ren- 

tabilidad financiera derivada de los 
activos en que están invertidas las 
provisiones, pero, apiicando nuestra 
experiencia, tanto en el pasado como 
probablemente en el pr6ximo futuro, 
los tipos de rentabilidad que se pue- 
den obiener sobre las provisiones son 
inferiores al impacto inflacionafio que 
sufren los siniestros abiertos. 

Esta diferencia entre los niveles de 
inflación que actúan sobre los si- 
niestros abiertos y los tipos de renta- 
bilidad obtenida, no es un fen6meno 
exclusivamente español. En la mayo- 
tia de los países, incluso en aquellos 
que tienen una mayor estabilidad en 
niveles de inflación y en indemniza- 
ciones, la tasa de inflaci6n de los si- 
niestros abietios excede a los tipos de 
rentabilidad obtenidos de las inver- 
siones. Esto es debido a lo que suele 
llamarse el «social &üt» (deriva o 



tendencia social), que expresa la ten- a) el momento en que entrará en ticamente su forma de thficación, así 
dencia de los jueces a incrementar las vigor la nueva tarifa, y como las consecuencias en cuanto a 
indemnizaciones fijadas en sns sen- b) por cuánto tiempo esta nueva criterios de contratación e incluso for- 
tencias, sobre todo las relativas a da- tarifa se mantendrá en vigor. ma de actuar en cuanto a la gestión y 
aos personales, más de lo que au- ¿Y esto por qué? Pues porque lapri- liquidación de siniestros. 
menta la inflación o el costo de la ma calculada del aíio sobre el que te- 
vida. nemos la experiencia habrá que pro- 

Por tanto, el primer paso imprescin- yectarla basta el punto medio del 
dible mara establecer un ratio de si- ~eríodo vara el me la nueva tarifa es- 
niestralidad correcto es caleular las 
provisiones técnicas al coste Último 
probable al que se liquidarán los si- 
niestros. aplicando la inflación real 
sobre el tiempo durante el cual los si- 
niestros permanecerán abiertos. Este 
ratio de siniesüaiidad nos dar5 la pri- 
ma que hubiera debido ser aplicada en 
el año que se esnidia. 

Si lo que se pretende RE calcular una 
tarifa futura con base en la expe- 
riencia existente, el siguiente paso a 
desarroilar ser& conocer: 

en &or, apiiicándole la inflación 
previsible de los siniestros y la i d a -  
ción previsible de los gastos, las cua- 
les no necesariamente son iguales. Es 
decir, se trata de proyectar la inflación 
previsible, por el tiempo que media 
entre el punto medio del período de 
recogida de la experiencia y el punto 
medio del pnodo de aplicación de la 
nueva tarifa. 

La aplicacián @mica de esta meto- 
doloda ha sido aplicada en muchos 
países. los c d e s  han cambiado drás- 

((Es necesaria una 
correcta valoración de 
las provisiones 
técnicasu 

- 
" cualquier forma, la primera 

roximaeión pasa necesaria- 
- &e por una correcta v&C- 

rirción de las provisiones t6cnicas al 
úitimo coste esperado. Esto no quiere 
decir necesariamente que este nivel de 
reservas tecnicas sea el que debe figu- 



ra en las cuentas anuales. Ese es otro 
tema que tiene otra serie de implica- 
ciones y que será analizado en otro 
momento. Lo que sí quiero enfatizar 
en este artículo es que el conoci- 
miento del coste final real de la sinies- 
tralidad es indispensable para fijar el 
nivel adecuado de tarifas. Sería inco- 
rrecto, por tanto, cualquier cálculo de 
tarifas que no esté basado en ese con- 
cepto, es decir, coste final real de la 
siniestralidad de un período (que in- 
cluya, por tanto, la previsión de infla- 
ción futura), para el cálculo del ratio o 
nivel de siniestralidad. 

Sobre eUo, como hemos dicho, ha- 
brá que proyectar los futuros incre- 
mentos que afectarán a los nuevos si- 
niestros y a los gastos generales de la 
empresa. 

Si se quieren calcular tarifas sufi- 
cientes que produzcan un resultado 
técnico equilibrado, hay que tener pre- 

sente que los datos contables no UUG- 

cen la información suficiente para 
evaluar los nuevos niveles de tarifas. 
Y sobre todo en un momento como el 
actual, en el que existe un importante 
dkficit anterior que cubrir, la única 
forma de ir acercándose a un resulido 
ti?cnico equilibrado es hacer que las 
nuevas ventas se hagan al precio co- 
rrecto que permita un razonable bene- 
ñcio con el que ir cubriendo el desfa- 
se anterior existente. 

Todo lo que no sea avanzar por este 
camino llevará a las empresas a una 
más delicada situación financiera que, 
una vez cerrada la vía de las revalori- 
zaciones de inmuebles, pasará por el 
único recurso posible, que son las am- 
pliaciones de capital. Y supongo que 
los accionistas no están dispuestos a 
invertir indefinidamente en negocios 
que den pérdidas ...m 

ACTUARIOS 
TARIFA DB 
SUSCRIPCION 

CuanonUmerOs .......... 1.600.-pm. 
Ejerapiar suelto .......... 500.-ptas. 
Ejemplar rmaSadc ......... 600.-ptas. 

ORMN DE PAüü POR 
DOMlClUUICKIN lUNCARlA 

.................................... 
Población 

mieso aviso, en la mesa iwhcada, lo$ 
recibas que le sean pmdadm para 
su cobm por la msta &tuarbw 
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